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MONTERROSO 

Se sabía que en las ferias los tratantes de ganado estaban compinchados entre 
sí para comprar al precio más bajo posible en detrimento de los ganaderos. 
Esta canción popular representa a los tratantes como sastres, ya que iban 
siempre acompañados por unas tijeras para marcar el ganado. El zorro repre-
senta al típico ganadero astuto que, sabiendo el valor real de sus reses y la for-
ma de actuar de los tratantes, no se deja engañar con un precio injusto. 

“Se ti viras o que eu vin alá 

arriba en Monterroso; 

Vinte e cinco xastres xuntos a 

cabalo dun raposo “ 

Los refraneros y cantares populares recogen cosas de la vida cotidiana de los 
pueblos que se transmiten oralmente a las nuevas generaciones. Es en los luga-
res con mayor tradición donde permanecen más tiempo y en su estado más 
original. La picaresca existente en las ferias de toda Galicia, desde tiempos in-
memoriales, es una de esas cosas. Sólo en un lugar de tal tradición comercial 
como Monterroso se podría preservar. 

Por cosas como ésta, la Feria de Santos mantiene esa esencia de feria grande y 
tradicional desde su nacimiento, allá por 1450. Hoy recibe a docenas de miles 
de personas cada 1 de noviembre, incluyendo personalidades del mundo de la 
política y la televisión. Está declarada como Fiesta de Interés Turístico de Gali-
cia desde 2011 y actualmente se encuentra en proceso de ser declarada Fiesta 
de Interés Turístico Nacional. Se trata de uno de los más relevantes eventos 
anuales de la Galicia central. 

¡Ven a la Feria de Santos, ven a Monterroso! 

“Si tú hubieras visto lo que yo, allá arriba, en Monterroso; 

veinticinco sastres juntos, encima de un zorro” 

ANEXO IV 



 

Tradición ferial ¿Por qué la de Santos?  

Se sabe que ya en la Alta Edad Media, el impuesto de la sal fue recaudado por 
el Monasterio de Sobrado dos Monxes, en las inmediaciones de la actual villa 
de Monterroso. Este mismo enclave también se ubicó en la ruta entre Parga y 
Ribadavia (feria más antigua documentada, año 
1061), haciendo de Monterroso un importante lu-
gar de comercio. De esta manera, se puede decir 
que la villa ya abarca una tradición comercial de 
más de un milenio. En el siglo XVIII, debido a los 
asaltos sufridos por los feriantes, la feria fue trasla-
dada a su ubicación actual en la Plaza Conselleiro 
Fernando Salgado (La Cúpula). El pueblo de Monte-
rroso comenzó a desarrollarse en su contorno hasta convertirse en la villa mo-
derna de hoy en día. Quedó marcado el primer día de cada mes, quizás el más 
importante, reservado para la feria de Monterroso. 

La feria siguió creciendo hasta convertirse en el principal punto comercial del 

centro de Galicia. De hecho, antes de llegar al siglo XX ya se había establecido 

una pequeña red de servicios pensada para los fe-

riantes, incluyendo posadas y tabernas, que se ex-

tendían por los caminos que llegaban a Monterro-

so. Docenas de arrieros de Castilla, Portugal y otros 

lugares de fuera de Galicia guiaron a cientos de ca-

bezas de ganado por nuestra geografía, con Monte-

rroso como parada principal. 

Ya en el siglo XX, Monterroso tuvo una de las principales ferias de ganado y la 

más importante de Galicia en ganado caballar. La feria se volvió tan importan-

te que ni siquiera la pandemia de gripe posterior a la I Guerra Mundial pudo 

detenerla. Monterroso resistió gracias a los 

comerciantes de sándalo y otros remedios 

contra la enfermedad. Hoy en día las ferias de 

Monterroso siguen siendo las más importan-

tes en el centro de Galicia. 

Es bien sabido que en las villas que tienen ferias tradicionales, las más impor-

tantes del año son las de los meses de otoño, ya que es el momento en el que 

se venden y se compran los productos cultivados durante el verano. En el caso 

de Monterroso, las 4 grandes ferias son las del pri-

mer día de octubre, noviembre, diciembre y enero. 

De entre ellos, el más importante ha sido siempre el 

primero de noviembre, Día de Todos los Santos, de 

donde recibe el nombre de Feria de los Santos. 

¿Pero por qué la de Santos es la más importante de 

todas? Muy simple. En noviembre, aparte de las frutas y productos hortícolas 

recolectados en septiembre, los frutos secos 

como castañas, avellanas o nueces, que no se 

recolectan hasta octubre, ya están disponi-

bles para la venta. También coincide con la 

época de setas y el comercio del vino joven 

que, hace décadas, tuvo su principal distribu-

ción en las ferias. 

Si Monterroso es una villa de gran tradición ferial, la Feira de Santos es su 

"buque insignia". Es la mejor representación de lo que fueron y de lo que son 

las ferias tradicionales en Galicia. Hoy en día no hay arrieros ni ganado suelto 

por la calle, tampoco yugadas de bueyes tirando de carros con mercancía. Pe-

ro todavía se pueden comprar productos artesanales, de la tierra, y se puede 

degustar el “pulpo á feira” de forma tradicional. Los mejores "pulpeiros" de 

nuestra geografía tampoco faltan a su cita con la Feria de Santos. 


